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RAMÓN ROZAS

FOGUETES VERDES

«La literatura o es imaginación o no es 
nada» 

[Gonzalo Torrente Ballester]

C amino entre las obras que 
en la Fundación Torrente 
Ballester de Santiago de 

Compostela forman parte de la 
exposición ‘GTB ilustrado’ en la 
que se reúnen obras de artistas 
que ilustraron cuatro de sus obras 
en sus primeras ediciones o tras 
su lectura. ‘Compostela’, ‘La Saga/
Fuga de JB’, ‘El cuento de la sirena’ 
y ‘Doménica’ han sido las selec-
cionadas y a partir de ellos María 
Droc, Manuel Quintana Martelo, 
Miguel Anxo Prado y Maravillas 
Delgado, desarrollaron un com-
pleto proyecto imaginativo a par-
tir de las palabras del escritor. Una 
inteligente muestra que de nuevo 
refuerza la potencia visual de la 
literatura del autor ferrolano, del 
que mañana se cumplen veinti-
cinco años de su muerte, confi r-
mando así aquella frase suya de 
que «La literatura o es imagina-
ción o no es nada». 

Esa imaginación es la que defi -
ne toda una obra que alcanza mo-
mentos sorprendentes por el ries-
go formal de alguien que a ciertas 
edades y tras no pocos reconoci-
mientos tampoco tendría porqué 
afrontar, pero que no deja de ma-
ravillar por suponer un compro-
miso con uno mismo y la manera 
de entender la literatura. Esto es lo 
que sucede tras la lectura de ‘Quizá 
nos lleve el viento al infi nito’ que 
el sello Cuatro lunas de la editorial 
Kalandraka acaba de reeditar. No 
es uno de sus textos más conoci-
dos pero desde luego que es uno 
de los más arriesgados e imagina-
tivos y todo ello cuando el escritor 
ya había cumplido 74 años. En él 
Gonzalo Torrente Ballester echa 
a volar su imaginación generan-
do una trama de espías en plena 
Guerra Fría, con el telón de acero 
de fondo, el infl ujo de las historias 
de James Bond y hasta robots con 
apariencia humana que parecen 

se echa en falta una mayor im-
plicación pública alrededor de su 
fi gura que permita redimensionar 
su obra e intentar así aproximarla 
a nuevos lectores, siendo este año 
una magnífi ca oportunidad para 

que iniciativas como la de Cua-
tro lunas, con la 
reedición de esta 
novela tan desco-
nocida, o la labor 
de su Fundación 
compostelana, to-
davía con muchí-
simas posibilidades 
por desarrollar de 
encontrar el apoyo 
institucional al que 
el legado que con-
serva debería obli-
gar, permitirían, 
desde las geografías 
que le son próximas, 
agrandar su figura. 
Y qué decir de Pon-
tevedra, la ciudad en 
la que él mismo ma-
nifestó fue feliz como 
en ninguna otra, en 
la que querría haber 
vivido más tiempo, 
la que alentó la mejor 
novela en castellano 
del siglo XX, ‘La saga/
fuga de JB’, la que le 
nombró Hijo Adoptivo 
en 1997, pero la que no 
ha tenido todavía la de-
licadeza de recordar en 
alguno de sus rincones 
su paso por ella en for-
ma de gesto que, como 
el viento de su novela, 
se convierta en infi nito 
en el tiempo. Para ello 
no hace falta ni tan si-
quiera ser capaces de 
fantasear satisfactoria-
mente, tan solo, como 
en la frase de la novela, 
tener un mínimo indis-
pensable de sentido de la 
realidad.

incluso asomarse a la tan actual 
Inteligencia Artifi cial. Algo abso-
lutamente asombroso que Gonza-
lo Torrente Ballester entremezcla 
con elementos irrenunciables en 
su obra como la ironía, el juego, 
la teoría literaria y, cómo no, ese 
contexto de mitos procedentes de 
la antigüedad que son los que fi -
nalmente atan esa imaginación 
al territorio de lo humano.

Metamorfosis que hablan de 
nuevas personalidades, espejos 
en los que refl ejarse en diferen-
tes procesos de cambio que per-
miten que el genio torrentino 
se despliegue en numerosas 
direcciones, siempre dinami-
tando una realidad demasiado 
poca cosa para activar su talento 
literario que, prosaicamente, 
debía tener siempre los pies 
bien calientes para escribir. 
«Ese chico carecía del mínimo 
indispensable de sentido de la 
realidad para poder fantasear 
satisfactoriamente», escribe 
Gonzalo Torrente Ballester en 
un momento de la novela, 
dejando ante nuestros ojos el 
hilo de Ariadna del que tirar 
para desovillar esa trama.

Nadie ha podido fantasear 
tan satisfactoriamente en la li-
teratura española como nues-

Fantasear satisfactoriamente
tro paisano, con permiso, claro, 
de su admirado Cervantes, con-
virtiendo sus obras en un alarde 
narrativo del que siempre se sale 
satisfecho pese, o mejor dicho, 
gracias, a las complejidades que 
muchas veces ofrece su lectura. 

Ocupa así el autor de ‘Don Juan’ 
un lugar de privilegio en nuestras 
letras que, sin embargo, todavía 
parece generar no poca resisten-
cia en su consideración y alabanza 
más allá de círculos especializa-
dos. Es por ello que aprovechando 
la efeméride de mañana, todavía una magnífi ca oportunidad para 
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